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“Ellos o nosotros”
Un estado de agresión 
latente que amenaza 
manifestarse frente al 
mínimo desencuentro.

Santa María Troncatti, 
artesana de la paz y 
esperanza. Una forma 
de vivir y de servir 
que tiene mucho para 
enseñarnos.

Natalidades.
Celebrar el 
Adviento frente al 
descenso abrupto 
en la cantidad de 
nacimientos.
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Espejo y brújula.
Los jóvenes necesitan 
adultos de referencia.



3BOLETÍN SALESIANO

Los lectores también escriben...

Puede enviar sus comentarios a boletin@donbosco.org.ar o por WhatsApp al teléfono 
+54 9 11 2161 4550. Los mensajes expresados son personales y no necesariamente 
representan la opinión del Boletín Salesiano. Deben tener nombre y apellido, lugar de 
residencia y contacto de quien lo firma.

El Boletín Salesiano es gratuito. Se sostiene gracias al generoso aporte de sus lectores.

CBU 
0720055720000001661172

ALIAS 
BOLETIN.SALESIANO

Banco SANTANDER RIO, filial 055, 
cuenta corriente en pesos 16611/7, 

CUIT 30-61021163-8, 
a nombre de 

INST SALES BOLETIN SALESIANO.

Encuentre otras formas de sumar su aporte en: www.boletinsalesiano.com.ar/colaborar

TRANSFERENCIA 
O DEPÓSITO BANCARIO

Si recibiste la revista de manera online, 
utilizá el código 

9380 5000 0003 1122 0228. 
Si lo recibiste en formato físico, 

podés usar el código de barras que vino con ella. 
Deberás indicarle al cajero el monto y destino de 

la colaboración 
(BOLETIN SALESIANO).

Sobre el video de la Escuela Agrotécnica 
Salesiana Carlos M. Casares.
Quienes tuvimos el paso por la 
EAS, es increíble ver lo que es 
posible hacer, la presencia de 
Dios y de los salesianos en la 
vida de cada uno de nosotros. 
Es un verdadero orgullo y una 
profunda emoción ver este video, 
quisiera volver a mi tiempo de 
estudiante… 
Solamente gracias, como exalumno 
de la EAS de Uribelarrea y que 
sea por muchísimos años más sin 
perder ese carisma, esa calidez y 
enseñanza rural con tanto valores. 
Felicidades EAS querida.
Alejo Sivori
Cañuelas

Sobre el video del Día de la Diversidad 
Cultural.
Me encanta la forma de ver la 
vida de esta mujer. La historia no 
puede ser cambiada, el mundo 
entero desde sus comienzos ha 
tenido innumerables guerras, 
invasiones, intercambios y hoy 
somos la suma de todo ello. Se 
puede amar y honrar una parte 
de nuestro ser sin desconocer ni 
detestar la otra parte.
Lix Oxa

¡Qué hermosa, encomiable y gra-
tificante la experiencia del Centro 
Educativo Don Bosco de San Miguel 
de Tucumán! Sigue palpitante el 
carisma de los orígenes en este 
inolvidable 150 aniversario de 
la llegada a la Patagonia de los 
primeros misioneros salesianos.
Mi acompañamiento orante con 
un fuerte abrazo para todos los 
integrantes de esa floreciente 
comunidad educativa salesiana 
desde Comodoro Rivadavia, donde 
durante muchos años fui rector 
y profesor del Colegio Salesiano 
Domingo Savio. Aunque a distancia, 
siempre muy cerca, con el trabajo y 
la oración que mantendrán siempre 
vivos los sueños de Don Bosco, al 
servicio, sobre todo, de los más 
postergados.
Muy fuerte abrazo.
José Antonio Goyenechea 
Comodoro Rivadavia

Sobre el video de la Escuela Agraria 
Salesiana de La Trinidad-Ferré.
¡Qué hermoso y emotivo video! Me 
llegó al corazón, es bellísimo ver 
cómo y de qué manera habita el 
carisma y cariño de esta familia 
tan linda en cada rincón del país. 
¡Gracias!
José Siñuka
Misiones
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www.boletinsalesiano.com.ar 
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+54 9 11 2161 4550

¡Seguinos en nuestras 
redes sociales!

Todos los días compartimos una mirada salesiana 
del mundo y una mirada del mundo salesiano.
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Cuántas cosas hay en nuestra vida que no son deci-
sión nuestra. Dónde nacemos, a cargo de quién esta-
mos. Qué aspecto tenemos. Qué “dones” nos fueron 
regalados. Quiénes serán nuestros compañeritos de 
la escuela. Qué cosas nos van a fastidiar y con qué 
cosas vamos a saltar de alegría. Por qué persona 
sentiremos una atracción difícil de explicar.
Y qué difícil encontrarle la vuelta a la vida cuando lo 
que no elegimos sucede, no una sino varias veces… y 
nos destruye. Así le pasó a Marta Radice. Su historia 
la recupera La Nación. De un barrio de Moreno, pro-
vincia de Buenos Aires, sus dos hijos, luego de años 
de consumo de drogas, se quitaron la vida. Dice la 
nota: “Cuando los dos hijos se suicidaron, entre 2008 y 
2009, ella no paró de llorar, pero tampoco de hacer. (...) 
Poco a poco, armó en el barrio un espacio para que los ni-
ños y adolescentes puedan jugar, estudiar, hacer deporte y 
hablar sobre el impacto negativo de las drogas...”.

Es difícil empatizar con un dolor tan profundo y 
existencial como el que vivió –y vive– Marta. Creer 
que uno puede “comprender” algo así es pretencio-
so. Tratemos de conectar entonces con el amor: el 
de Marta por los chicos y las chicas de su barrio. 
El de tantas personas con las que nos cruzamos en 
nuestra vida que hicieron algo por nosotros; aque-
llas sin las que “no podríamos contarnos a nosotros 
mismos”, y que sin duda no tenían todo resuelto, y 
cargaban con dolores, vicios y preocupaciones que 
ni podemos imaginar.
Una mirada creyente y cristiana nos muestra que la 
vida se juega en qué hacemos con las circunstan-
cias que nos toca vivir. Qué decisiones tomamos so-
bre las decisiones que no pudimos tomar… ¿estará 
ahí la famosa “libertad”... en la libertad de amar? •
Santiago Valdemoros

Libres para 
transformar el 
dolor en amor

¿Son cuántos más de los que te imaginabas?
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Hace unas semanas se hizo viral en las redes un sa-
cerdote que reflexionaba sobre la necesidad de con-
trolar apuestas virtuales. Quizá te apareció mientras 
navegabas en algún rato libre. Habrás notado un reli-
gioso, su advertencia sobre el cuidado de los jóvenes, 
es un tema que preocupa. Pero el algoritmo cumplió 
su cometido y siguió de largo entre tantos conteni-
dos. Quién era ese cura, dónde estaba hablando, cuál 
era el tema. ¿Te llamó la atención? 
Es que la Pastoral Social de la Iglesia, preocupada por 
la cantidad de pibes metidos en el juego clandestino, 
participó del debate que se dio en el Senado. El ob-
jetivo es que logre tratamiento una ley que regule 
las apuestas online. Se va a cumplir un año que se 
trató en la Cámara de Diputados y debe pasar por el 
Senado para ser aprobada. 

De fondo intervienen muchas cuestiones políticas 
que nos atraviesan. El fútbol, en primer lugar: la 
Copa de la Liga Profesional de Clubes tiene nombre 
de una de estas casas de apuestas y está patrocina-
da por otra de estas empresas. Cuando un club de 
Primera División —Vélez Sarsfield— tomó la decisión 
de no colocar una de esas marcas en su camiseta, 
estuvieron quienes los felicitaron y quienes se bur-
laron de ellos: parecía tapar el sol con el dedo. Sin 
embargo, en el caso de las ligas europeas la mirada 
estuvo puesta en la cantidad de pibes que juegan en 
sus divisiones inferiores y que se ven tentados por 
esos ‘negociados’. Quizá podamos volver la mirada 
a nuestro kerigma: estemos atentos a que nuestra 
Casa no se convierta en una cueva de ladrones. •
Mariana Montaña

Un límite 
a las apuestas

¿Son cuántos más de los que te imaginabas?

En las últimas semanas ingresó a la Legislatura de la 
provincia de Rio Negro un proyecto de ley que busca 
abordar los casos de ‘bullying’, entre otras cosas, con 
sanciones a los padres o tutores del victimario.
Dentro de los argumentos que impulsan esta inicia-
tiva se encuentra un informe reciente que da cuenta 
de que el “32% de los alumnos manifiestan sentirse dis-
criminados en la escuela y más de 60% expresa haber 
sufrido algún tipo de agresión”. Si bien estos números 
impactan, es necesario analizarlos con atención. 
De acuerdo a los protocolos de actuación en el mar-
co de las instituciones educativas el término refiere a 
una forma de maltrato entre un estudiante o grupo de 
estudiantes hacia otro alumno, de forma recurrente 
y sostenida. 

En este sentido, es honesto y necesario remarcar que 
no todo comentario ofensivo en el ámbito escolar pue-
de calificarse como ‘bullying’. Y esta distinción no es 
menor sobre todo pensando en quienes realmente pa-
decen situaciones de este tipo. 
Si bien esto no implica que estos números no deban 
preocuparnos o alarmarnos, cambiar los términos tal 
vez nos invite a otras preguntas y propuestas: ¿qué 
está pasando en la escuela que tantos jóvenes se 
sienten discriminados? ¿Y en el resto de la sociedad? 
¿Cuáles son los modos de vincularse que estamos en-
señando? ¿Qué consecuencias tienen? ¿Cómo pode-
mos enseñar modos de vinculación más sanos?
Como seguidores de Don Bosco sabemos la importan-
cia y significatividad que puede tener el trabajo pre-
ventivo. No se trata de endurecer penas o castigos, 
sino más bien de proponer vínculos sanos, respetuo-
sos, donde circule la palabra y en los que los jóvenes 
se sientan escuchados. Y ahí todos podemos hacer 
nuestro aporte. •
Agustina Bongiorno

Prevenir más 
que sancionar
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NOTA DE TAPA 

Entrevista al padre Jorge Crisafulli, Consejero General 
para las Misiones Salesianas.

Con Valdocco 
en el alma

Hace 150 años, diez salesianos se despedían por úl-
tima vez de sus familias, de su oratorio y de la op-
ción de vida que hasta el momento habían elegido. 
Para ninguno de ellos fue fácil. Sin embargo, cuan-
do existe la certeza de que una elección vale su 
esfuerzo y sacrificio, esos miedos se transforman 
en valentía. Y los sueños comienzan a trabajar. 
En 1875 Don Bosco enviaba el primer grupo de salesia-
nos a la Argentina. Desde aquella vez hasta su falleci-
miento en 1888, Don Bosco enviará doce expedicio-
nes misioneras conformadas por 153 salesianos, ya 
sean sacerdotes como hermanos coadjutores. 
El último mes, la obra salesiana llegó a Grecia, y en 
el mes de diciembre llegará a Vanuatu, una isla del 

Pacífico. Esto significa que desde aquella primera 
expedición con diez salesianos, han salido 13.542 
salesianos a 137 países. 
¿Alguna vez Don Bosco se imaginó que la congre-
gación se expandiría por el mundo, que llegaría a 
todos los continentes y que se instalaría en el co-
razón de millones de personas?
El padre Jorge Crisafulli –nacido en Bahía Blanca–, 
fue misionero en África por más de treinta años, 
primero en la comunidad de Sunyani y luego Ashai-
man, ambos en Ghana. Posteriormente fue director 
de la comunidad “Don Bosco Fambul” de Freetown, 
en Sierra Leona, donde se dedicó al trabajo social 
y pastoral en favor de miles de niños y niñas de la 

VERSION 
WEB
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Por Redacción Boletín Salesiano 
boletin@donbosco.org.ar

calle, especialmente los que sufren la prostitución. 
En 2022 fue nombrado primer superior de la nueva 
Inspectoría “San Artemides Zatti” de Nigeria-Níger.
A fines de marzo, en el marco del Capítulo Gene-
ral 29, sus hermanos salesianos lo eligieron como 
Consejero General para las Misiones Salesianas. 
Hoy, nos invita a repensar las misiones en el mun-
do actual, a la luz de la memoria de estos 150 años 
de la llegada a América.

¿Existiría hoy la congregación sin el corazón mi-
sionero de Don Bosco?
Creo que la congregación existiría, pero sería una 
congregación diocesana en Turín y sería un grupo de 
jóvenes muy limitados los que se beneficiarían del 
carisma educativo, pastoral, social y evangelizador. 
Pero Don Bosco tenía un corazón grande como el 
mar, y sabía que su carisma tenía que llegar a mu-
chos más jóvenes.
No creo que se diera cuenta en ese momento el al-
cance que iba a tener esa primera expedición mi-
sionera con Cagliero y esos nueve, en su mayoría, 

jóvenes. En las primeras constituciones no aparece 
un número específico sobre las misiones. Pero él 
sabía que su carisma educativo, el sistema pre-
ventivo, el criterio oratoriano no eran solo para 
un país, que tenía que expandirse y que los jóve-
nes de todo el mundo tenían que beneficiarse de 
ese carisma. Él quería ser misionero, nunca lo pudo 
ser físicamente, pero ciertamente se transformó en 
una persona que ha enviado misioneros.
Es un milagro y es un milagro que sea un carisma 
flexible, que se puede acomodar en cualquier cul-
tura, en cualquier sociedad, se adapta a cualquier 
lengua, a cualquier situación, a cualquier nueva 
pobreza, a cualquier nueva frontera.

¿Qué desafío implica hoy ser una congregación 
misionera en un contexto donde estamos mucho 
más conectados que en el tiempo de Don Bosco?
Estamos hiperconectados desde el punto de vista 
de las redes sociales, pero al mismo tiempo mu-
chos jóvenes se sienten solos. Para nosotros una 
congregación misionera significa también ir más 
allá de las fronteras geográficas, ver dónde es-
tán los jóvenes que nos están esperando, porque 
se sienten aislados aunque estén hiperconectados, 
porque se sienten solos sin encontrar un sentido 
de la vida.
Por otro lado, también están los migrantes. Creo 
que todavía no hemos hecho suficiente en este 
campo. Y los migrantes son también tierra de mi-
sión. También lo son los chicos de la calle o los chi-

Misionar es ir a encontrarnos 
con un pueblo para llevar 

el Evangelio, y para dejarnos 
transformar por esas culturas.

El hermano Marcos Dalla Cia, el 
último de la derecha, es oriundo 
de Argentina y se encuentra 
misionando en Bulgaria desde el 
año 2019.
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cos que sufren explotación sexual, son casi más 
de cien millones de niños y jóvenes que sufren ex-
plotación sexual.
Otra tierra de misión para nosotros es la ecología 
integral, porque los jóvenes están sufriendo a raíz 
del cambio climático. Y lo es también la Inteligen-
cia Artificial, no solamente como un instrumento, 
sino como una herramienta que nos ayuda a me-
jorar la educación, la evangelización, la pastoral, 
nuestro trabajo social. 
Nosotros tendríamos que ser formadores, tener es-
cuelas de formación para el universo digital, para 
formar hoy nuevos misioneros digitales que se en-
carguen de la evangelización. Tal vez el secreto de 
la reevangelización de un continente viejo como el 
europeo en lo que se refiere al cristianismo, es po-
ner fuego en el corazón de los jóvenes, ayudarles 
a experimentar a Dios.

Tu vida está marcada por la misión. ¿Te imaginaste 
de esa forma cuando ingresaste en la congregación?
Cuando tenía quince años misioné en la línea sur a 
Sierra Colorada con los salesianos del colegio Don 
Bosco de Bahía Blanca. Mi primera experiencia 
fue en contacto con el pueblo mapuche. Y marcó 
mi vida.
Siempre me han dolido mucho las injusticias, ver 
sufrir a gente inocente, la miseria extrema, y las 
consecuencias de la pobreza en la vida de la gente. 

Desde ese momento sentí la llamada interior. Fui 
al noviciado pensando en ser misionero. Por eso, 
a los dieciocho años, cuando terminó mi noviciado, 
escribí la carta para hacer mi primera profesión. 
Pedí irme de misionero a África. Y siempre me de-
cían que era joven, que debía formarme, que me 
necesitaban para trabajar en la pastoral juvenil de 
la Patagonia… Hasta que una vez fui a una reunión 
de misioneros en Junín de los Andes y me encontré 
con el padre Odorico que era el Consejero Mundial 
de las Misiones, y le dije: “Le he escrito a todo el 
mundo y nadie me dice que sí, pero yo siento que 
Dios me llama a a ir a las misiones”. En febrero ya 
estaba partiendo a Italia a aprender lenguas, y luego 
terminé en Ghana, mi primer destino misionero. 
Mi corazón soñaba con ir a África y poder hacer un 
trabajo de educación, de evangelización, pero sobre 
todo, para decirles a los chicos que Dios los ama. 
Me he enamorado de Jesús, y ese amor se trans-
forma en locura por querer hablar de él a aquellos 
que no lo conocen o aquellos que no se sienten 
queridos por Dios porque están sufriendo.

¿Qué le dirías a esos diez misioneros que vinieron 
en 1875?
Lo primero que les diría es gracias por el testimo-
nio radical de vida y de entrega a las misiones, 
porque yo creo que ellos sabían que partían y que 
no volvían. Esos eran los verdaderos misioneros ad-

El padre Jorge Crisafulli 
junto a jóvenes africanos: 
“Mi corazón soñaba con ir a 

África y poder hacer un trabajo 
de educación, de evangelización 

para decirles a los chicos que 
Dios los ama”. 
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gentes para los pueblos adésteros, fuera de tu nación.
Segundo, darles las gracias por el amor que le tu-
vieron a Don Bosco. Yo creo que por Don Bosco 
se cortaron la cabeza, y les diría: “Yo quisiera ser 
como ustedes, cortarme mi cabeza por Don Bosco 
y hacer lo que nos ha pedido”.
Tercero, les diría que son un poco locos, pero locos 
de Dios. Se han lanzado a una aventura divina sin 
saber lo que les esperaba, y les esperaban muchí-
simos sacrificios. No solo el clima, sino las incom-
prensiones, las contradicciones de tener que ir a 
la Patagonia con un ejército que había hecho un 
genocidio antes. Tener la creatividad, la luz men-
tal y la pasión en el corazón de llevar adelante el 
sueño de Don Bosco, que era llegar a los chicos de 
los pueblos indígenas y llevarles educación, y a 
través del cariño, de la dulzura, mostrarles a ellos 
que había esperanza, que había posibilidades de 
una transformación de la vida. Que había posibili-
dades de recomenzar una historia. 
Gracias a su coraje, a los sacrificios que hicieron, 
obviamente con toda la imaginería y con la com-
prensión misionológica de su tiempo, nos ayudan 
a entendernos hoy y a repensar la misión. Como 
decía el papa Francisco, más que ir a transformar, 
a bautizar, a convertir, es ir a encontrarnos con un 
pueblo, con una cultura, como ellos también lo 
hicieron. Pero no para transformarla, sino para lle-
var la guía del Evangelio, y al mismo tiempo, para 
dejarnos transformar por esas culturas.

Decías que Don Bosco no se imaginaba en lo gran-
de que sería la congregación. ¿Qué devolución le 
hacés a ese padre a partir de todo lo que conociste 
hasta hoy?
La misión continúa porque nosotros somos el sue-
ño, nosotros somos la misión, nosotros somos el 
corazón de Don Bosco. Es seguir expandiendo el 
carisma salesiano, descubrir las nuevas fronteras, 
descubrir la realidad de los jóvenes y ver cómo con 
el mismo corazón y ardor misionero de Don Bosco 
podemos responder a esas nuevas pobreza y esas 
nuevas necesidades.
Creo que nosotros como salesianos hoy tenemos 
que perder el miedo a anunciar a Cristo, especial-
mente en contextos plurireligiosos. El carisma de 
Don Bosco tiene una capacidad para amoldarse a 
cualquier realidad y cultura, con fidelidad creati-
va. Llevamos el fuego del corazón de Don Bosco, 
pero nos vamos adaptando al mundo contempo-
ráneo, a las nuevas realidades, a las nuevas llama-
das de los jóvenes.
El papa Francisco nos decía: prefiero una Iglesia 
sucia, herida, que sale a la calle al encuentro de 
los que más sufren a una Iglesia que permane-
ce encerrada en sus estructuras porque se siente 
segura, confortable. Tal vez es ahí donde los sa-
lesianos tenemos que despertarnos un poco. Hoy 
somos 14 mil salesianos, y el corazón misionero 
de Don Bosco nos llama a despertarnos, a dejar 
nuestra comunidad, a perder nuestros miedos. El 
corazón misionero de Don Bosco era un corazón 
que buscaba llegar a un número más grande de 
jóvenes. Y así tendríamos que ser nosotros hoy. •

El padre Antonio Gutiérrez, 
misionero en Sierra Leona, junto a 
un grupo de niños y niñas del país.
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Natalidades

“Adviento, otra vez Adviento, sea siempre Adviento, 
sea sólo Adviento el Tiempo”                                                                                                                                          

                  P. Casaldáliga

Comienza noviembre y en absoluta disonancia con 
las agendas colapsadas, los plazos que se vencen y 
el cansancio de fin de año, empiezan a aparecer imá-
genes de la Navidad. Como una música al principio 
imperceptible que va aumentando el volumen a me-
dida que pasan los días, el espíritu del Adviento se 

va colando entre nosotros y nos va invitando a pen-
sarnos y a mirar la vida con más esperanza.
Mientras eso sucede “en el fondo”, en las capas 
más visibles de lo cotidiano emergen las noticias 
de todos los días y algunas nuevas que llaman la 
atención.

Lo de siempre… y más
Los rostros polvorientos de los niños de la guerra, 
la gente buscando algo entre las montañas de ba-

Celebrar el Adviento frente al descenso abrupto 
en la cantidad de nacimientos.

ADVIENTO   
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Por Susana Alfaro
salfaro@donbosco.org.ar

sura, las filas de inmigrantes queriendo cruzar las 
fronteras cada vez más reforzadas, los jubilados, el 
Garrahan, los prestadores de apoyo a la discapaci-
dad, el narcotráfico impregnando la vida de los ba-
rrios… Y entre tanto dolor que no logramos resolver, 
una noticia que va cobrando visibilidad: el descenso 
abrupto de la tasa de natalidad. En nuestro país, en 
diez años, hay 43% menos de nacimientos. Aunque 
con una distribución despareja entre los países, esta 
tendencia descendente es un fenómeno global.
Las razones son muchas y se entrelazan de mane-
ra compleja, aunque las cuestiones vinculadas a la 
realización personal y al mejor posicionamiento so-
cial y laboral de las mujeres y la modificación de los 
mandatos sociales tienen un peso considerable, los 
trabajos de investigación más recientes dan cuen-
ta de que no es tanto la falta de deseo en relación 
a la maternidad/paternidad lo que viene haciendo 
la diferencia, cuanto las cuestiones relacionadas 
con las condiciones de vida actuales: el clima de 
hostilidad general del mundo en que vivimos, la 
inseguridad, el encarecimiento del costo de vida, 
las relaciones personales más efímeras y la falta 
de perspectivas de futuro. Es decir, que entre las 
personas que deciden no tener hijos –decisión per-
sonalísima y legítima– hay una buena parte que, 
primariamente sí tendría el deseo de ser padres/
madres, pero la percepción del entorno como un 
ambiente poco favorecedor de la crianza, condicio-
na fuertemente su decisión. “¿Cómo voy a traer a un 
hijo a este mundo sin corazón?”, se escucha por ahí.
El desprecio por la vida humana y la falta de espe-

ranza parecen más duros cuando nos llegan  jun-
to a la imagen de “un Niño envuelto en pañales y 
recostado en un pesebre”. Y la pregunta sale sola: 
¿por qué, después de más de dos mil años, segui-
mos sin poder cuidar la vida que se nos confía? 
¿Cómo podemos permitir que nuestra incapacidad 
para vivir en paz llegue a niveles tales que nos hagan 
renunciar a los hijos antes de que existan?

Abiertos a la Novedad 
Hace más de dos mil años una jovencita abrió su vida a Lo 
Inesperado. En sintonía con su corazón, sintió con claridad  
que, en su pequeñez, estaba llamada a vivir grandes cosas. 
Su respuesta no fue una improvisación; era hija de un 
pueblo creyente, que venía esperando largamente la lle-
gada de Aquel que iba a transformar de manera radical 
la historia de opresión y sufrimiento de la que se sentían 
presos. En la joven, todo un pueblo recibió la novedad que 
traía el Niño.
Hay condiciones que se construyen colectivamen-
te o no se construyen, posibilidades que dependen 
del aporte de todos, esperanzas que se sostienen 
en otros que sueñan y esperan parecido. La nata-
lidad está en baja, es un hecho, pero quizá, antes de 
pensar cómo hacer para que se mantenga el núme-
ro, tengamos que buscar formas eficaces de cuidar 
la vida que tenemos entre manos, porque parece-
ría que no se trata tanto de convencer a la gente de 
que tenga niños, cuánto de construir condiciones 
que permitan imaginar la posibilidad de prolon-
garnos en otros, de entusiasmarnos pensando en 
invitarlos a disfrutar de este lugar y a dejarse abri-
gar por nuestra ternura.
Hanna Arendt dice: “El nacimiento es la aparición de la 
novedad más radical en el mundo y la posibilidad siem-
pre abierta de la inauguración de un nuevo comienzo de 
la historia”. Cada nacimiento trae a la humanidad 
una oportunidad de buscar respuestas nuevas, y 
no insistir con nuestras lógicas de confrontación 
y egocentrismo esperando que algo se mueva. Por 
eso tenemos que estar atentos, porque existe el 
riesgo de pensar esta situación fundamentalmente 
en clave de reposición, esto es, como la necesidad 
de reponer la cantidad de alumnos en las escuelas, 
los socios para los clubes. De conseguir utilizado-

Antes de pensar cómo hacer para 
que se mantenga el número de 

nacimientos, tenemos que buscar 
formas eficaces de cuidar la vida 

que tenemos entre manos.
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res de pañales, protagonistas de Tik Tok, aprendi-
ces para nuestras enseñanzas, espectadores para 
nuestras creaciones, en pocas palabras, para que 
su existencia justifique la nuestra, perdiendo por 
completo de vista el valor intrínseco de cada vida 
humana y su derecho irrenunciable a  también tejer 
su propia historia.
La mejor posibilidad de cuidar la Vida es en cada 
vida. La originalidad absoluta que se nos regala en 
cada una trae la pista para ensayar pequeños nue-
vos gestos de generosidad y cuidado, de escucha y 
acogida, con los que ir construyendo un mundo en el 
que cada nacimiento sea el encuentro gozoso con 
la oportunidad de hacer Nueva la Historia. 

Juntos y en paz 
Ya es de noche y el cansancio se hace sentir. Las contraccio-
nes se vienen haciendo más fuertes y seguidas y aunque no 
quiere preocupar a su compañero, él puede leer la inminen-
cia del parto. Las posadas y las casas van apagando sus 
lámparas y todo empieza a entrar en calma. Menos el cora-
zón de ese muchacho, que camina sujetando al burro sobre 
el que va su esposa a punto de dar a luz. No hay lugar en los 
albergues, pero el amor que se tienen alcanza para transfor-
mar un pesebre en hogar. No hacen falta demasiadas cosas, 
solo un lugar que les ofrezca la paz necesaria para mirarse 
a los ojos y parir juntos a ese niño que quiere llegar.
Los gobiernos del primer mundo diseñan programas 
para fomentar la natalidad. Sus razones son, espe-

cialmente, económicas: una población envejecida es 
más cara y mucho menos glamorosa. Sin embargo, 
las personas en situación de procrear no parecen en-
tusiasmarse demasiado. Todo parece mostrar que no 
es por el lado de la acumulación y el consumo, ni 
por el de multiplicar al límite las horas dedicadas al 
trabajo; hay que encontrar la manera de abrir es-
pacios en los que podamos tomar real contacto los 
unos con los otros y conocernos, saber lo que nos 
pasa, acompañarnos en el camino y bajar el nivel de 
confrontación general que termina permeando todo.

En “Modo Adviento” 
Acoger una nueva vida es, en alguna medida, un sal-
to al vacío. No sabemos cuánto espacio va a necesi-
tar, ni cuánto de nosotros va demandar, ni cuál será 
la distancia entre su verdad y lo que imaginamos de 
ella. Es un salto para el que no hay garantías, no hay 
seguridades absolutas. Pero puede haber red.
Se acerca el tiempo de Adviento, un tiempo de espe-
ra confiada, que invita a preparar la casa, la cuna, 
el corazón. Su música se escucha cada vez con más 
claridad. Dejemos que ella resuene en cada rincón 
de la existencia y dispongámonos a vivir todo el año 
en “Modo Adviento”, acondicionando juntos esta 
Casa nuestra, para que la Vida Nueva siga habitando 
entre nosotros. •
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“Un lugar para los 
   que no tienen lugar”

Entre calles asfaltadas y de tierra, atravesadas por 
las vías del tren y sembradas de viviendas preca-
rias, charcos y perros deambulando a la par de los 
chicos que juegan, la vida se desarrolla lo mejor 
que se puede en Ludueña, uno de los barrios más 
vulnerables de Rosario. Las condiciones son difíci-
les, las oportunidades escasas, pero a base de es-
fuerzo y fe las familias buscan cambiar su realidad. 
Y no están solas.
La comunidad salesiana –conformada por los padres 
Marcelo Valsecchi, Eduardo Devit, Mariano Bressan y 
Gastón Flores– está muy presente en sus vidas, algo 
que se refleja al caminar por el barrio y escuchar el 
saludo afectuoso de cada vecino para con ellos.
Por los Jóvenes - Don Bosco, a través de su repre-
sentante de Comunicación, Matías Piccoli, visitó la 
Vicaría Sagrado Corazón, casa salesiana del barrio 
que se multiplica a través de propuestas variadas: 
escuela primaria, secundaria, para adultos y laboral; 
comedores; centros de niñez; centros de vida para 
jóvenes en situación de consumo; grupos juveniles; 
entre otras.
Al caminar por Ludueña se sienten dos presencias 
significativas, que hoy no están físicamente pero sí 
en quienes reproducen su legado: Claudio “Pocho” 
Lepratti y el Padre Edgardo Montaldo. Ellos com-
partían el anhelo de “hacer un lugar para los que no 

POR LOS JÓVENES - DON BOSCO

tienen lugar” y “un mundo donde quepan todos los 
mundos”, entregando su vida en esa misión.
Las paredes y carteles aún hablan de ellos, así como 
quienes los conocieron, pero tal vez el mejor reflejo 
se dé en los jóvenes y adultos que les deben tanto y 
hoy lo devuelven a otros chicos y chicas.

El impacto solidario
En su visita a esta obra, Matías vio el impacto que 
tiene la generosidad de los donantes que contribu-
yen mensualmente a Por los Jóvenes - Don Bosco. 
Gracias a esas donaciones, se realizan mejoras edi-
licias en espacios como la Escuela primaria Luisa 
Mora de Olguín, el secundario Don Bosco y la Es-
cuela Laboral Nazaret. “Fue una experiencia muy mo-
vilizante y transformadora. Agradezco a la comunidad 
salesiana por recibirme con calidez y hacerme sentir en 
casa. También a los chicos, jóvenes y adultos que me hi-
cieron sentir bienvenido en cada espacio, que me abrieron 
las puertas y el corazón, y me permitieron ser parte de su 
historia, que con empeño y vocación construyen día a día”, 
comparte.
El trabajo en sinergia entre la Procura Nacional y 
las casas salesianas es fundamental para el desa-
rrollo de las acciones socioeducativas en condicio-
nes dignas, siempre en pos de acompañar a chicos, 
chicas y jóvenes de contextos más vulnerables.
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En un mundo herido por la violencia, las divisiones y 
la indiferencia, la vida de Sor María Troncatti irradia 
como un testimonio vivo de reconciliación, compa-
sión y esperanza. Durante 47 años de entrega misio-
nera, su único deseo fue llevar a todos al encuentro 
con Jesús. Lo hizo no desde la distancia, sino con 
cercanía real, ternura de madre, manos sanadoras y 
espíritu de educadora, insertándose profundamente 
en la vida de los pueblos que amó, especialmente en-
tre los shuar del Ecuador. 
Artesana de la paz y esperanza no es solo un título 
simbólico: resume fielmente su forma de vivir y ser-
vir. En un contexto atravesado por la ley de la selva, 
donde la venganza era una norma cultural y la vio-
lencia, una herencia ancestral, Sor María fue puen-
te entre culturas, sanadora de cuerpos y corazones 
heridos, sembradora incansable de perdón, justicia 
y Evangelio. A través de cada gesto, tejía humanidad. 
Profundamente conmovida por la desigualdad y el 
abuso que sufrían los pueblos originarios, alzó su voz 

con valentía profética en defensa de los derechos de 
los shuar, sin excluir por ello a los colonos. Enten-
día que la paz verdadera solo se construye cuando 
nadie queda fuera, cuando todos son reconocidos en 
su dignidad. Fue mujer de diálogo, sembrando espe-
cialmente en las mujeres la semilla de un mundo 
nuevo: más justo, fraterno e inclusivo. 
Su amor se expresaba en obras concretas. Fundó el 
Hospital Pío XII, donde todos, sin distinción de raza 
ni condición social, eran atendidos con igual digni-
dad. Promovió la convivencia pacífica entre jóvenes 
shuar y colonos en escuelas e internados, conven-
cida de que la educación era clave para erradicar la 
violencia y abrir caminos de respeto mutuo. Su vida 
fue un constante entrelazar de gestos sencillos, pero 
profundos: tejía ropa para los pobres y, sobre todo, 
vínculos entre pueblos enfrentados, creando puentes 
donde otros levantaban muros. 
El punto más alto de su entrega llegó en 1969, cuan-
do estallaron nuevas tensiones entre los shuar y los 

Una forma de vivir y de servir que tiene 
mucho para enseñarnos.

Santa María 
Troncatti, 

artesana 
de la paz 

y esperanza
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Por: Lupe Erazo Arce, fma   
Boletín Salesiano de Ecuador

María entendía que la paz verdadera 
solo se construye cuando nadie 

queda fuera, cuando todos 
son reconocidos en su dignidad.

colonos por la tierra. Mientras otros elegían el silen-
cio o el miedo, Sor María se ofreció a Dios como vícti-
ma de reconciliación. Su vida se fundamentaba en el 
Evangelio: “No hay amor más grande que dar la vida por 
los amigos”. Con su presencia, logró detener una es-
piral de violencia inminente, tocando los corazones 
endurecidos por el rencor. 
El 25 de agosto de 1969, murió trágicamente en un 
accidente aéreo. Sin embargo, su misión no terminó 
con su muerte. Su memoria se convirtió en semilla 
fecunda que impulsó a shuar y colonos, conmovi-

dos por su entrega, a retomar el camino del perdón 
y la convivencia. Aquel arcoíris que permaneció en 
el cielo hasta el momento de su entierro fue leído por 
todos como un signo de reconciliación entre el cielo 
y la tierra, entre dos pueblos que habían aprendido, a 
través de ella, a convivir con respeto. 
Hoy, al ser proclamada Santa por la Iglesia, María 
Troncatti nos impulsa a caminar como artesanos de 
paz y esperanza, con corazón misionero. Como nos 
recuerda el papa Francisco, la santidad no consiste 
en gestos extraordinarios, sino en mucho amor vivido 
cada día. Sor María lo vivió con alegría sencilla y la 
pasión misionera que solo Dios puede dar. 
Su vida fue y continúa siendo un Magníficat encar-
nado: canto de gratitud, alabanza profética y anhe-
lo de los pobres. En el testimonio de nuestra santa, 
animémonos a abrir el corazón a la gran Esperanza 
y a caminar, como ella, con la gracia y la audacia del 
Evangelio. •

María Troncatti, nació en Corteno Golgi, Brescia, Italia, el 16 de febrero de 
1883. Conoció a las Hijas de María Auxiliadora a través del Boletín Salesiano. 
Gran parte de su vida sirvió como misionera en la selva ecuatoriana, donde 
se dedicó al cuidado de la salud y a la educación. Trabajó con los pueblos 
originarios buscando su promoción integral y su evangelización. Fue canoni-
zada por el Papa León XIV el pasado 19 de octubre de 2025, convirtiéndose en 
la primera Hija de María Auxiliadora en ser proclamada Santa después de 
Madre Mazzarello.

María Troncatti dedicó su vida al cuidado de 
la salud y a la educación de los pueblos de la 
selva ecuatoriana.
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Las imágenes resultan contundentes, abrumadoras: 
dos policías de la Ciudad de Buenos Aires golpean 
por la espalda a un joven que revuelve la basura en 
un contenedor. La respuesta del joven surge serena y 
explosiva, casi como un grito profético: “¿por qué me 
tratás así? ¿no podés ver que tengo hambre?”. El ador-
mecido e inhumano ensayo de argumento de los uni-
formados intenta esconderse detrás de la garantía de 
un supuesto orden. Un orden, claro está, en el que 
algunos no encajan, molestan, estorban, no pueden 
aparecer; aunque están y vaya si están.
A miles de kilómetros, un grupo de mutilados niños 
palestinos gritan, lloran, claman desesperados por 
la familia y el hogar perdidos, por un plato de comi-
da o un sorbo de agua. Detrás del silencio de muchos 
late también la idea de un orden, un proyecto de hu-
manidad en el que no hay lugar para todos.
Los ejemplos, dolorosamente, continúan: tres mu-
jeres jóvenes aparecen torturadas y asesinadas en 
una casa del conurbano bonaerense. A continua-
ción, no pocas lecturas mediáticas de los hechos 
multiplican la violencia inicial deslizando miradas 
de sospecha hacia las víctimas y sus “costumbres”, 
entreabriendo la puerta a la posibilidad de cierto me-
recimiento o culpa sobre su sufrimiento. 

Complejizar la mirada 
Este tiempo, nuestro tiempo, ha tomado durante los 
últimos años un tono particular. Nuestra vida, desde 
sus dimensiones más cotidianas como el barrio, las 
calles, el tránsito, las instituciones que habitamos –y 
nos habitan– hasta las definiciones políticas nacio-
nales e internacionales, parece estar atravesada por 
un estado de agresión latente que amenaza mani-
festarse ante el menor atisbo de desencuentro. 
Estas construcciones violentas suelen plantearse, 
generalmente, desde opciones binarias: “ellos o no-
sotros”, disfrazando esta supuesta dicotomía insal-
vable de lucha del bien contra el mal, asumiendo 
siempre que la propia postura es la validada y que la 
única resolución posible es la sumisión del otro a 
estas condiciones o su aniquilación definitiva. 
Todas las violencias, en sus diversos formatos y ex-
presiones, nos demandan la construcción colectiva, 
comunitaria, de una mirada compleja, crítica, ca-
paz de desnaturalizar prácticas, hábitos y modos 
de hacer anclados durante siglos en las culturas, 
de identificar causas y consecuencias, de desenmas-
carar entramados de poder –en todas sus dimensio-
nes, presencias y manifestaciones: políticas, econó-
micas, culturales, Pedagógicas, pastorales– que han 

Un estado de agresión latente que amenaza 
manifestarse frente al mínimo desencuentro.

“Ellos o 
  nosotros”
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Por: Claudio Chagnier 
cchagnier@pioix.edu.ar

La aniquilación del otro 
se convierte en espectáculo 

de la crueldad.

desarrollado mecanismos para lograr legitimarse o, 
al menos, sostenerse en el tiempo garantizando la 
supervivencia de sus intereses.

Poner en palabras
Una alternativa cotidiana y concreta a este modelo 
es poner en palabras, nombrar, reconocer. Hay pa-
labra porque “hay dos”, hay reconocimiento de un 
otro –que puede ser un sujeto personal, comunitario, 
social, etc.– y por lo tanto, el “yo” no es absoluto y 
está dispuesto a renunciar a cualquier pretensión de 
serlo. Puede haber palabra porque hay decisión de 
silencio, de hacer lugar a la escucha, a la aparición 
de “otra palabra”, de otras subjetividades.
Como decía el filósofo lituano, Emanuel Levinas, 
existe posibilidad de Humanidad sólo cuando hay 
una relación ética y esto puede ocurrir únicamente si 
hay relación con un otro; otro que no es semejante 
a mí, no es igual a mi, no es diferente a mi, es funda-
mentalmente otro.
En este sentido, la antropóloga Rita Segato habla de 
las “Pedagogías de la crueldad”, que buscan insensi-
bilizarnos, que sintamos menos, que vivamos la vida 
como cosa y que perdamos sensibilidad frente al su-
frimiento. La aniquilación del otro se convierte, de 
este modo, en espectáculo de la crueldad donde de-
mostrar que no hay límites es parte de la estrategia. 
En él, la multiplicidad y continuidad de imágenes nos 
dejan sin posibilidad de sentir y narrar.

Compartir un camino
Mirando nuestro tiempo, el papa Francisco anticipa-
ba que el estadio siguiente al “sálvese quien pueda” 
sería el de la “guerra de todos contra todos”. Sosteni-
da sobre la ética del cuidado del otro, proponía una 
lógica política alternativa: la política del servicio; un 
planteo basado en la vida como tiempo de encuen-
tro, en el que vale la pena –y la alegría– demorarse 
acompañando procesos para sostener cuidadosa-
mente al otro en su fragilidad.
Desde la tradición profética más antigua, pasando por 
la experiencia histórica de Jesús de Nazaret, de las pri-
meras comunidades cristianas y de la Doctrina Social 
de la Iglesia, la mirada sobre la fragilidad humana, so-
bre el más desvalido y marginado siempre ha sido una 
opción fundamental, central y preferencial. Nunca el 
abandono del más frágil y necesitado ha sido parte de 
la tradición judeocristiana ni de las perspectivas hu-
manistas en cualquiera de sus posicionamientos. 
Para nosotros y nosotras, salesianos y salesianas, las 
opciones de Don Bosco desde sus primeros pasos 
confirman que el sentido fundante de nuestra tarea 
es el cuidado de la vida de quienes han sido mar-
ginados por un proyecto socio-económico-cultural 
en el que los otros son asumidos como prescindibles, 
accesorios, “arrasables”.
Es entrar en el movimiento y las opciones del “Buen 
Pastor” que sale a la búsqueda y al encuentro del 
otro, en el territorio y las opciones en las que esté, no 
para adaptarlo a los propios territorios y opciones sino 
para ofrecerle herramientas en la construcción de 
sus mapas vitales, de sus horizontes y sentidos. Es 
asumir la dinámica del samaritano que es capaz de 
mirar más allá de su propio camino y sus urgencias y 
demorarse para registrar al otro como otro, como pró-
jimo, compartiendo las fragilidades y el camino. •
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Jugar es una actividad maravillosa. Cuando jugamos 
ponemos libremente en acción la imaginación y to-
das nuestras cualidades personales. Jugar nos desa-
fía, nos divierte, nos desconecta de las preocupacio-
nes y nos conecta con otras personas.
En los últimos años ha crecido significativamente la 
cantidad de personas que juegan. Ya no es algo restrin-
gido a las infancias o adolescencias, sino que cada vez 
más adultos se suman a la propuesta. Este crecimiento 
se ha dado principalmente a partir de la masificación 
de los juegos online tanto en formato consola como 
celular y con más fuerza a partir de la pandemia. 
También fue la pandemia la que puso de manifiesto 

que no es sano ni grato estar tanto tiempo frente a 
las pantallas. En los últimos años se ve con más fre-
cuencia la necesidad que tenemos de dejar los dispo-
sitivos electrónicos y de relacionarnos cara a cara, de 
jugar alrededor de una mesa.
En muchas ciudades han surgido iniciativas para 
responder a esta necesidad humana de encontrar-
nos y divertirnos juntos. Cada vez se abren más salas 
de escape a las que podemos ir con familia o amigos, 
bares con grandes ludotecas disponibles y clubes de 
juego que organizan eventos y jornadas abiertas al 
público –actualmente hay más de cuarenta en todo 
el país– y, en muchos casos, gratuitas. Incluso hay 

Consolas, pantallas, apuestas online y juegos de mesa.

Mucho más
que un juego

ACTUALIDAD 
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Por Franco Toffoli  
fraatof@gmail.com

eventos masivos de juegos de mesa a los que asisten 
miles de persona para compartir con otras personas 
y jugar: el Encuentro Nacional de Juegos de Mesa –se 
hace cada año en una ciudad distinta–  y Cultura en 
Juego en Rosario, son dos de los más grandes.
Los jóvenes y los adultos saturados de pantallas es-
tamos redescubriendo la belleza de interactuar cara 
a cara mediante un juego de mesa: el desafío, la co-
municación no verbal y la posibilidad de mirarse y 
reírse son cuestiones invaluables e irreemplazables.

¿Cuál es la recompensa?
Jugar siempre es bueno, pero no es lo mismo jugar 
de forma presencial que mediados por un dispositivo 
electrónico.
Los videojuegos nos permiten jugar en cualquier mo-
mento y sin necesidad de que los otros jugadores estén 
presentes, esto es una gran ventaja. También permiten 
experiencias muy inmersivas gracias a los efectos de 
imagen y sonido. Pero tienen sus límites y sus riesgos.
Videojuegos hay muchos y muy variados, algunos in-
cluso de un gran valor educativo. Sin embargo, muchos 
de los videojuegos más populares se enmarcan dentro 
de la modalidad freemium: un modelo de negocio que 
propone acceso gratuito, pero luego intenta captar la 
mayor cantidad de atención del usuario para ganar 
dinero con ella de distintas maneras. Estos videojue-
gos son diseñados para generar conductas adictivas 
a través de distintos sistemas de recompensa varia-
ble. Incluso juegos como el Clash Royal, incorporan sec-
ciones de premios y colección de cartas cuya finalidad 
no es mejorar la experiencia de juego sino mantener 
cautivo al usuario durante todo el día. Este tipo de con-
ductas, no solo genera una disminución de tiempo dis-
ponible para realizar actividades más enriquecedoras, 
sino que, además, van generando en los consumido-
res un estado de ansiedad, pérdida de la capacidad 
de atención y reducción de la capacidad de disfrutar 
de cosas tan simples como un diálogo profundo, la ora-
ción o la contemplación de la naturaleza.

Apostar no es un juego
Los modelos de juego basados en las recompensas 
variables llegan a su máxima expresión en las aplica-
ciones de apuestas online. En estos casos, las recom-
pensas no son medallas, niveles o trofeos virtuales 
sino dinero real, lo que hace que los estímulos sean 
mucho más potentes. 
Por definición, un juego es una actividad que está se-
parada de la vida cotidiana. Es un espacio distinto en 

el cual podemos actuar libremente ya que nuestras 
acciones no tienen consecuencias más allá del jue-
go. Por eso decimos “es solo un juego”. Esta cualidad 
del juego es muy valiosa ya que nos permite experi-
mentar, imaginar y ser de otra forma distinta a como 
somos en la vida real. En este sentido, las apuestas 
online no son un juego. No nos permiten desplegar 
nuestras cualidades y tienen graves consecuencias 
sobre la vida real. Es habitual escuchar gente que 
dice que, desde que comenzó a apostar, ya no puede 
disfrutar de ver un partido de fútbol porque le resul-
ta poco emocionante. Las consecuencias negativas 
van mucho más allá de la pérdida de dinero.
El juego nos recrea a todos. George Bernard Shaw –au-
tor de más de sesenta obras– escribió: “No dejamos de 
jugar porque envejecemos. Envejecemos porque dejamos 
de jugar”. La actitud lúdica puede impregnar la vida 
entera. Desde el juego libre de los más pequeños, el 
deporte recreativo, los juegos de mesa y también los 
buenos videojuegos pueden dotar a nuestra vida ale-
gría, disfrute, conexión y aprendizaje continuo. •

Los jóvenes y los adultos, saturados 
de pantallas, estamos redescubriendo 
la belleza de interactuar cara a cara 

mediante un juego de mesa.

Para jugar más:
• 	Organizar noches de juego de mesa con 

amigos sin apuestas y sin celulares en 
la mesa.

• 	Generar un tiempo de juego para com-
partir con los hijos sin distracciones ni 
preocupaciones.

• 	Sumarse a una noche de juegos en el 
Club de Juegos más cercano o en un bar 
que tenga ludoteca. 

• 	Jugar en el aula con los alumnos. ¡Hay 
muchos juegos educativos disponibles!

• 	Llevar juegos de cartas a la escuela para 
usar en los recreos o tiempos libres.
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“¿Profe queres ser uno de mis adultos?” 
Seguramente nunca recibiste un pedido exactamen-
te así de un alumno o alumna tuyo. Sea niño, ado-
lescente o jóven. Nunca de este modo, pero ¡tantas 
veces lo manifiestan con otras palabras, gestos, ac-
ciones o actitudes!
Sí, los pibes necesitan un adulto de referencia. Es-
pecialmente cuando sus padres están funcionando 
como pares desorientados, ausentes, prescindentes 
o meros pagadores. Aún con padres significativos y 

presentes, también buscan otro adulto que sea com-
plementario de ellos, otro sostén de su red de con-
tención, cuidado y sentido. 
Algunos docentes o agentes de pastoral más grandes 
me dirán que siempre fue así –y tienen razón–, pero 
hoy hay mucho más abandono, soledad y perple-
jidad de parte de estos adolescentes y niños. Por 
eso hablamos de redes de cuidado, nadie cuida solo 
o sola ni es o debe convertirse en el salvador de un 
pibe. Estamos llamados a ofertar puntos de ancla-

Los jóvenes necesitan adultos de referencia.

Espejo 
y brújula
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Por Christian Saint Germain  
tasadu66@gmail.com

je –como en la escalada–, proponer nuestras propias 
búsquedas y hallazgos de sentido, para que ella o él 
se miren, cotejen, reflejen, cuestionen… Pero siem-
pre en red, en cordada como suben la montaña los 
escaladores.

Un equilibrio difícil y necesario 
Quizás en estas líneas no vale la pena ir a las “carica-
turas” de adultos que hoy somos o tenemos: provee-
dores de pseudo entretenimiento cuando pretende-
mos funcionar a golpe de scroll o a mano de un click 
de lo que creemos –muchas veces con nulo discerni-
miento– son las necesidades o búsquedas de los chi-
cos y chicas. No estamos para satisfacer pedidos o 
demandas, no deberíamos ser padres o adultos pro-
veedores, muchos menos queremos reemplazarlos 
en lo que ellos deberían encarar, con la intención 
eventual de que no se equivoque, cuidarlo o que 
no sufra. 
Los pibes van a sufrir, van a fracasar, se van a sacar 
malas notas en el cole y van a tener conflictos con 
otros jóvenes y adultos. En el cole y en la vida, por 
supuesto. Sino no crecen ni maduran. 
Pues no se trata ni de ser paredes acolchonadas para 
que golpee sin lastimarse, ni administradores con 
contrato perpetuo de las decisiones de sus propios 
proyectos de vida.
Equilibrio difícil: acompañar sin abandonar, impul-
sar sin arrojar, animar sin mentir, ayudar sin su-
plantar. Escuchar sin juzgar –que no quiere decir sin 
intervenir con palabra honesta de un discernimiento 
prestado pero no hecho en lugar del otro– . “Estar es 
amar”, dice Eduardo Meana. Y el Cardenal de los jó-
venes, Beato Eduardo Pironio, nos mostraba que la 
auténtica presencia es el modo claro y concreto de 

acompañar que hemos aprendido los discípulos del 
Maestro: Jesús.
Hoy los pibes necesitan adultos: educadores que 
se atrevan a proponer sentido, aceptar sus dudas, 
sus angustias, sus fragilidades y estar dispuestos 
a incomodarse con sus modos, sus ritmos, incluso 
su ghosteo. 
Acompañar es caminar a su lado, si quiere, porque 
como canta Eduardo Meana, nunca se impone el 
acompañamiento, se respeta delicadamente la liber-
tad del otro, sin invadir y sin miedo a sus miedos. 
El joven no quiere careteo. Está harto de una ima-
gen-mandato de felicidad que jamás puede lograr y 
sólo queda más y más vacío y desconcertado. Quiere 
honestidad, aunque a veces le enoje la realidad y le 
incomode cuando le señalamos claramente aquello 
que le hace daño. 
Hoy estamos invitamos a reflexionar: ¿qué es ser un 
adulto? ¿Y qué significa ser un adulto en la fe?
No se trata de un pedido nuevo, ya en la preparación 
del Sínodo de los jóvenes del 2018, los propios pibes 
expresaban la necesidad de: 
• 	 Figuras de referencia cercanas, creíbles, coheren-

tes  y honestas.
• 	 Figuras capaces de expresar sintonía y ofrecer 

apoyo, estímulo y ayuda para reconocer los límites 
sin hacer pesar el juicio.

• 	 Lugares y ocasiones en los que poner a prueba la 
capacidad de relación con los demás y afrontar las 
dinámicas afectivas.

• 	 Adultos dignos de confianza con quienes entrar en 
alianza positiva.

• 	 Creyentes con autoridad, con una clara identidad 
humana, una sólida pertenencia eclesial, una visi-
ble cualidad espiritual, una vigorosa pasión educa-
tiva y una profunda capacidad de discernimiento.

¡Che, profe! ¿Querés ser “mi adulto”? Es un grito sor-
do, de todos esos jóvenes que como Bartimeo el cie-
go del camino que llamaba a Jesús con insistencia, 
reclaman ver, ser vistos y mirados aunque estén al 
costado del camino.
Seguramente hay alguna o alguno que te esté necesi-
tando, así. ¿Te animás? •

Los jóvenes quieren honestidad, 
aunque a veces les incomode cuando 
le marcamos algo que les hace daño.
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Don Bosco soñaba con un patio abierto, con jóvenes 
protagonistas de su propia vida, con educadores que 
acompañen. Ese mismo sueño sigue vivo hoy en Gene-
ral Pico, La Pampa, y se encarna en las prácticas y pro-
puestas del Centro Juvenil Campito Centenario Naím. 
El Campito no es solo un edificio. Es mucho más que 
paredes y techos. Es un espacio de encuentro, de vida 
compartida, de sueños que se entrelazan. Es una 
casa que acoge, donde las y los más pequeños en-
cuentran un lugar seguro para jugar y aprender; es 
una escuela que educa para la vida, donde adoles-
centes y jóvenes reciben herramientas que les abren 
caminos; es un patio donde hacer amistades, porque 
allí se cultiva la alegría del encuentro sencillo; por-
que todo lo que se vive, se hace con la certeza de que 
Dios habita en lo cotidiano, en los gestos de solidari-
dad y en la confianza depositada en cada joven.

Apostar por la juventud
Hace más de 32 años, cuando todavía no había un 
edificio propio, los salesianos y un grupo de volunta-

rios comenzaron a organizar espacios oratorianos. 
Allí se sembró la primera semilla de lo que luego se-
ría el Campito.
El oratorio fue tomando forma poco a poco. En el 
edificio en calle 300 N.º 1120, hace trece años sur-
gió la necesidad de contar con un espacio de más 
oportunidades. Es ahí cuando se transformó en Cen-
tro juvenil, permitiendo ampliar las actividades, su-
mar talleres de formación, organizar mejor las pro-
puestas deportivas y abrir el abanico de acciones de 
acompañamiento.
Lo importante siempre fue el espíritu oratoriano: esa 
manera de vivir la misión educativa–pastoral que 
no depende de estructuras, sino de la cercanía y el 
cariño. Si uno pregunta a los vecinos del barrio qué 
significa el Campito, surgen recuerdos cargados de 
afecto: “Allí aprendí a jugar en equipo y a confiar en 
mí mismo”. “Fue el primer lugar donde me animé a 
soñar con terminar la escuela”. “Cuando no tenía con 
quién dejar a mis hijos, sabía que en el Campito iban a 
estar cuidados”. Estas son algunas frases que mues-

El Centro Juvenil Campito Centenario Naím 
de General Pico, La Pampa.
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en tierra fértil
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Por Roberta Asunción  
roberasu6@gmail.com

tran cómo el centro se fue integrando en la vida del 
barrio, es un espacio comunitario donde todos ponen 
algo de sí para sostenerlo y hacerlo crecer.
El Campito no se entiende sin la comunidad que lo 
rodea. Desde sus inicios, voluntarios, animadores, fa-
milias, docentes, practicantes universitarios y profe-
sionales han sumado su granito de arena. La misión 
salesiana se vive de manera coral: no hay “protago-
nistas únicos”, sino una red de personas que creen 
que vale la pena apostar por la juventud. Es por esto 
que El Campito hace ya diez años que propone una 
Iglesia en salida y se mete en el corazón del barrio 
con varias propuestas educativo pastorales.
Esa presencia cercana es la esencia del estilo sale-
siano: estar en medio, no por encima. Ser parte de la 
vida de los jóvenes, con paciencia y esperanza. “Acá 
los animadores están y juegan con vos, se sientan al lado 
tuyo a charlar y escucharte. Eso no pasa en todos lados”, 
asegura Ulises de diecisiete años quien desde hace 
tres años forma parte del oratorio.

Todos tienen lugar
Hablar del oratorio en el barrio, es hablar del corazón 
de la propuesta salesiana. El oratorio no tiene rejas 
que separen, sino un patio abierto donde todos tie-
nen lugar: el niño o niña que viene a jugar a la pelota; 
los adolescentes que buscan un espacio de escucha; 
el joven que quiere aprender un oficio; la familia que 

necesita apoyo en momentos de dificultad. Ese patio 
es símbolo de inclusión. 
Cuando uno camina por el barrio Malvinas de Ge-
neral Pico, el oratorio se escucha a lo lejos, hay un 
rincón que se distingue por el bullicio de niños y ni-
ñas jugando, la risa contagiosa de adolescentes que 
comparten la merienda, la música que sale del salón, 
o simplemente por la presencia cercana de anima-
dores que, con paciencia y cariño, escuchan y acom-
pañan. 
El oratorio del barrio Malvinas es un espacio de en-
cuentro. Allí se juegan partidos improvisados, se 
preparan actividades, se celebran cumpleaños, se 
comparten meriendas. Pero, sobre todo, allí se cons-
truyen vínculos que sostienen la vida tanto de los 
niños, niñas, adolescentes, jóvenes y animadores 
como las de las mamás Margaritas que preparan 
con amor cada merienda y muchas veces cumplien-
do con requerimientos especiales, conociendo a 
quienes concurren desde hace tanto tiempo.
“Cuando jugamos a lo que sea no se trata de ganar. Se trata 
de encontrarnos, de reírnos, de aprender a convivir. Muchas 
veces después de jugar surgen las conversaciones más pro-
fundas”, expresa Sofía, animadora del oratorio.
Si algo caracteriza al oratorio salesiano es la escu-
cha cercana y activa. No se trata sólo de organizar 
actividades, sino de estar disponibles para lo que los 
y las jóvenes necesiten decir.  En esas confidencias 
se juega la esencia pastoral: estar ahí, escuchar sin 
juzgar, acompañar con respeto. A veces alcanza con 
una sugerencia, otras veces se requiere de un espacio 
psicoterapéutico o de otra institución de apoyo. Lo 
importante es que el joven no se sienta solo.
“En la escuela me cargaban mucho y ya no quería ir más. 
Acá pude hablar, me ayudaron a contarle a mi mamá y 
después me acompañaron a la escuela. Si no hubiera sido 
porque me prestaron la oreja, hubiera dejado de estu-
diar”, comparte Adam quien tiene trece años y desde 
los ocho participa de la propuesta.
Hablar del Campito Centenario Naím es hablar de 
una mirada salesiana: una forma de ver el mundo 
y la juventud desde la confianza, desde la fe en que 
cada chico y cada chica tiene una semilla de bien en 
su interior que puede florecer si encuentra tierra fér-
til, acompañamiento y cariño. •

La misión salesiana se vive de manera 
coral: no hay protagonistas únicos, 

sino una red de personas que creen que 
vale la pena apostar por la juventud.
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DE PUÑO Y LETRA 

Una vez que el vapor Savoie partió de Génova con 
los misioneros a bordo, tanto quienes quedaron en 
tierra firme como los que partieron, comenzaron a 
escribir. A continuación, publicamos traducidas y 
resumidas algunas de esas largas cartas. La prime-
ra, escrita por Don Bosco al jefe del grupo, don Ca-
gliero, muestra que, lejos de detenerse, a los pocos 
días de la despedida, el santo ya estaba afrontando 
nuevas fundaciones. Las otras, del padre Tomatis, 
cronista de la expedición, van dirigidas desde el 

Los misioneros y Don Bosco comparten noticias 
días después de la partida.
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Queridísimo don Cagliero:
Te escribo a ti y tú darás mis noticias a los otros salesianos. Hemos recibido noticias de ustedes hasta Gibraltar y 
bendecimos a Dios porque el viaje ha sido bueno. En todas nuestras casas se reza a fin de que sea también buena la 
prosecución hasta el campo de batalla.
Enseguida de la partida de ustedes, o sea el 29 de noviembre, me llegaron los documentos de Roma: una carta para el 
arzobispo de Buenos Aires, el decreto para ustedes, un Breve del papa y una carta del cardenal Antonelli.
En poco tiempo nuestras cosas han progresado. El 21 del mes pasado fue abierto el Patronato en Niza, con un colegio 
para niños pobres. A mi regreso he comenzado nuestra obra de Bordighera. Hasta ahora alquilamos, pero se ha com-
prado un terreno al lado del templo. En la primavera, si Dios quiere, empezaremos una iglesia. El 9 de este mes será 
inaugurado el local de Sampierdarena. (...)
Todas nuestras casas, llenas. Todos quieren enviar saludos a los misioneros; más bien, ir a verlos. Ustedes agradezcan 
estos sentimientos y ya a su tiempo estos proyectos tendrán su realización.  (...)
Al dar noticias de ustedes a otros de los nuestros, procura, si es posible, que lean juntos los recuerdos que les he dado 
antes de la partida.
Dios los bendiga a todos. Recen también por mí que seré siempre afectísimo amigo en Jesucristo. 

Sac. Juan Bosco
Sestri Levante, 4 de diciembre de 1875.

barco a don Francesia, que había sido su director 
en Varazze. Las escalas que el vapor debía hacer 
necesariamente en distintos puertos, servían para 
reaprovisionarse de carbón, agua potable y alimen-
tos frescos y a la vez para enviar y recibir corres-
pondencia. A los misioneros les dieron también la 
oportunidad de reencontrarse con familiares que 
habían migrado y de comenzar a planear futuras 
expediciones a otros países, incluso antes de haber 
llegado a destino.
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Por Néstor Zubeldía, sdb
nzubeldia@donbosco.org.ar

Reverendísimo señor director:
(...)¿Quiere saber algo de nosotros? Tenga paciencia, porque aventuras extraordinarias, de esas que le gustan a 
quienes leen descripciones de viajes, no hay ninguna. Pero si todavía no hemos muerto ni hemos sido tragados 
por las olas o estrangulados por alguna criatura marina, no quiere decir que en nuestro viaje no se encuentren 
más que rosas. (...)
El viaje hasta ahora fue bueno, más aún, buenísimo respecto al mar, pero en general se está poco bien, primero 
porque habiendo pasado el trópico de Cáncer crece el calor, y habiendo entrado en la zona tropical desde el 23 a 
la noche, y también por el mal de mar, que quita el hambre a cualquiera. 
Don Cagliero es el que más lo sufre y después don Cassinis, que para no sufrirlo están obligados a quedarse en la 
cama la mitad del día. Los que menos sufrieron y que mantienen alta la bandera, son Tomatis, Scavini y Gioia. Pero 
mire que igualmente don Cagliero reza la misa cada día como los otros, y además se canta, se toca música, etc.
(...) Si las monjas le piden noticias de estas hermanas suyas, dígales que están todas con buena salud, que algu-
na ha sufrido un poco, pero en general menos que los hombres. A propósito de mar, cuando subimos en Génova, 
algunos marineros decían: “Hemos embarcado a religiosos, seguramente tendremos tormenta”. Pero ahora ya 
dicen lo contrario. Nosotros decimos misa cada día y el mar se mantiene placidísimo, que según ellos es cosa 
rara en esta estación. Otra particularidad es que hemos tenido siempre viento en popa, con lo cual navegamos 
más rápido. ¡Demos gracias a Dios!

Aquí todos, frailes y monjas, le envían mil saludos.  
Affmo. Tomatis

Río de Yaneiro, vigilia de la Inmaculada Concepción, 7 de diciembre.

Rev.mo señor Director:
Le escribí desde San Vicente una larga carta que espero haya recibido. Hoy llegamos aquí y mañana par-
tiremos. El domingo estaremos en Montevideo y el lunes en Buenos Aires. El viaje hasta ahora fue óptimo 
respecto al mar, pero en parte por el calor y en parte por la ondulación del buque, inevitable en un viaje de 
un mes, la última semana hemos pasado realmente los misterios dolorosos.
Partidos de San Vicente, un buen hombre, piamontés de Scalenghe, se volvió loco, se cree que por efecto 
del calor. El 29 a la noche vino a nosotros para confesarse diciendo que se iba a morir. Parecía sano en el 
cuerpo, pero invadido por la nostalgia. Se trató de consolarlo, pero no se pudo. Se confesó con don Cagliero. 
Se avisó al capitán que lo puso en vigilancia por temor de lo que pudiera pasar. A la mañana, a la hora del 
desayuno, se escapó de la guardia y se tiró de un salto al mar. El buque se detuvo, se arrojó un salvavidas y 
un bote con tres hombres, pero aun así no se lo pudo salvar. Esto nos puso melancólicos y sumado al calor, 
hemos pasado una semana feísima. (...)
Cuántas veces ya he deseado volver a ver, aunque sea media hora, al menos Varazze, los queridos amigos, 
los queridos hermanos. Sin embargo, es necesario que me contente de amarlos y recordarlos en Dios. Así 
haré, para que Él los bendiga, mientras me encomiendo a todos ellos y sobre todo a mi querido director, de 

quien seré siempre amigo.
Tomatis Domingo
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En el capítulo 14 del Evangelio de Lucas, encontra-
mos la historia de cuando Jesús acepta la invitación 
a cenar en la casa de un importante fariseo. Jesús 
entra en un espacio lleno de cálculos sociales y acti-
tudes religiosas superficiales, donde la cena se con-
vierte, de hecho, en un teatro de la ambición huma-
na, en el que los invitados compiten por posiciones 
que reflejen su estatus percibido y su importancia.
Tratemos de comprender cómo esta situación nos 
habla a nosotros, que estamos comprometidos con la 
educación y la evangelización de los jóvenes. ¿Cuántas 
veces nos vemos condicionados por algunos rasgos que 
Jesús señala: la sutil competencia por el reconocimien-
to y la influencia; el deseo de parecer el mejor de to-
dos? La cena del fariseo se convierte en un espejo para 

EL MENSAJE DEL RECTOR MAYOR 

nuestros contextos ministeriales y pastorales, desa-
fiándonos a examinar nuestras motivaciones, nuestros 
métodos y nuestras elecciones cotidianas.

Ilusiones de prestigio
Jesús observa cómo los invitados eligen los lugares 
de honor. Esta carrera por los primeros puestos ex-
pone lo que podríamos llamar “la ilusión de la pro-
minencia”, la falsa creencia de que nuestro valor y 
nuestra eficacia se miden por el reconocimiento, el 
estatus y los honores que otros nos otorgan.
Es una ilusión que también nos atrapa a los educa-
dores y educadoras que nos dedicamos a la pasto-
ral juvenil. Es una tentación que se manifiesta de 
muchas maneras. Podemos encontrarnos buscando 

Elegir el 
último lugar

“
Humildad y caridad en la educación y evangelización 

de los jóvenes.
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el aprecio de los padres, el reconocimiento de los 
administradores o la gratitud de los estudiantes. El 
deseo de prominencia puede infiltrarse sutilmente 
en nuestra misión, transformando lo que debería 
ser un servicio desinteresado en una actuación, si-
guiendo nuestra propia agenda.
La ilusión de la prominencia es especialmente pe-
ligrosa cuando se trabaja con jóvenes, ya que ellos 
perciben inmediatamente cuando los adultos los 
utilizan como medios para su propia validación 
personal en lugar de invertir genuinamente en su 
crecimiento integral. Cuando actuamos desde la ilu-
sión de la prominencia, enseñamos inadvertidamen-
te a los jóvenes que las relaciones son transacciona-
les y utilitarias, que el amor debe ganarse a través 
del rendimiento y que los demás son un trampolín 
para nuestras ambiciones personales.
La enseñanza de Jesús de ocupar el lugar más bajo en 
lugar de presumir del honor requiere un cambio fun-
damental en la orientación del corazón. La verdadera 
humildad no es autodesprecio ni falsa modestia, sino 
más bien una comprensión precisa de nuestra posi-
ción ante Dios y en relación con los demás.
En los contextos educativos y pastorales, elegir el úl-
timo lugar significa acercarse a los jóvenes sin la pre-
sunción de que nuestra edad, experiencia o posición 
nos otorgan automáticamente autoridad o respeto. 
Significa estar dispuestos a aprender de ellos, de-
jarnos sorprender por sus intuiciones y reconocer 
cuando no tenemos respuestas. Esta humildad crea 
espacio para que surja una relación auténtica.
Cuando elegimos el último lugar demostramos que 
nuestra identidad y nuestro valor no dependen del 
reconocimiento o el éxito, sino que surgen de nues-
tra relación con Dios, que nos lleva a tomar decisio-
nes saludables en favor de los demás.

La caridad práctica
Jesús pasa entonces de comentar la humildad perso-
nal a proponer la caridad estructural: invitar “a los 
pobres, los lisiados y los ciegos” –en lugar de a aque-
llos que pueden corresponderle– supone un replan-
teamiento radical de la relación, basada en el don 
más que en el intercambio.
Con demasiada frecuencia, nuestra energía y aten-
ción se centran en los jóvenes que son más fáciles de 
tratar, más receptivos a nuestros esfuerzos o que nos 
hacen parecer exitosos. Naturalmente, invertimos en 
relaciones que nos proporcionan comentarios positi-
vos y resultados visibles. ”

Jesús nos llama a un cálculo completamente dife-
rente. Nos desafía a buscar a aquellos que no pue-
den mejorar nuestra reputación ni hacer avanzar 
nuestros planes: el estudiante con dificultades, el 
adolescente socialmente torpe, el joven con un pasa-
do difícil, aquel cuyas preguntas desafían nuestras 
cómodas suposiciones.
La genialidad de las enseñanzas de Jesús reside en 
conectar estos dos movimientos como expresiones 
de la misma realidad espiritual. La humildad sin 
caridad permanece centrada en uno mismo, con-
virtiéndose en una forma de orgullo espiritual. La 
caridad sin humildad puede volverse paternalista o 
manipuladora, satisfaciendo nuestra necesidad de 
sentirnos útiles en lugar de satisfacer genuinamente 
las necesidades de los demás.
La verdadera humildad nos abre a ver a los jóvenes, 
no como proyectos que hay que arreglar o materia pri-
ma para nuestros programas, sino como hijos ama-
dos de Dios con dignidad intrínseca y dones únicos.
La enseñanza de Jesús en la cena del fariseo nos lan-
za una invitación radical a todos nosotros: encontrar 
nuestra identidad, no en el reconocimiento que re-
cibimos, sino en el amor que damos; no en los ho-
nores que se nos otorgan, sino en nuestro fiel servicio 
a aquellos que no pueden recompensarnos.
Al elegir la humildad y practicar la caridad, no solo 
servimos a los jóvenes de manera más fructífera, sino 
que también encarnamos el mismo Evangelio que 
tratamos de compartir. Nos convertimos en testigos 
vivos de una forma original, donde la grandeza se en-
cuentra en el servicio, la belleza está en el don de uno 
mismo y la alegría se siente en el florecimiento de los 
demás. Esta es la evangelización más poderosa de to-
das: vidas que dan testimonio, con humildad gozosa y 
caridad genuina, de la realidad que proclaman.

Don Fabio Attard, Rector Mayor 

Cuando elegimos el último lugar 
demostramos que nuestro valor 
no depende del reconocimiento 

o el éxito, sino que surge 
de nuestra relación con Dios.

El padre Fabio 
en su visita a Ecuador.



28 BOLETÍN SALESIANO

Un mes 
Salesiano boletin@donbosco.org.ar

+54 9 11 2161 4550

FORMOSA 
En septiembre se realizó una nueva edición 
de la Copa Carlo Acutis en el Don Bosco de 

Formosa. Colegios salesianos de la zona nor-
deste del país se encontraron a compartir 

un espacio deportivo, de sana competencia y 
amistad entre los estudiantes de los últimos 

años del nivel secundario.

SANTIAGO DEL ESTERO
El 15 de septiembre, adolescentes y jóvenes 

de la Residencia Estudiantil del Oratorio 
Don Bosco formaron parte de la II Jornada 

GeoPACHA, realizada en el Nodo Tecnológi-
co de Santiago del Estero. Allí presentaron 

dos proyectos y compartieron aprendizajes 
vinculados al cuidado de la Casa Común, la 
agroecología y la conciencia ecológica pre-

sente en la identidad campesina.

MENDOZA
Este año el aceite de oliva extra virgen  “Don 
Bosco”, producto de la Obra Salesiana de Ro-

deo del Medio en Mendoza, se posicionó en el 
puesto 12° en el ranking mundial de World’s 
Best Olive Oils, siendo el primer latinoame-

ricano y además el único argentino entre los 
diecinueve mejores.
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BAHÍA BLANCA
Desde el 20 de septiembre hasta el 4 de 
octubre la Casa Salesiana La Piedad de 
Bahía Blanca realizó el certamen Eco 
La Piedad. El mismo promueve la sepa-
ración de residuos en las casas de los 
estudiantes, para luego llevarlos al Eco 
Galpón de la Casa Salesiana. Este año se 
reunieron y clasificaron 1.510 kilos de re-
siduos que serán destinados al reciclaje.

RAWSON
Desde el 26 hasta el 28 de septiembre, animadores 
y animadoras de Chubut y Santa Cruz participa-
ron de la escuela de animadores Valdocco en la 
Casa de Retiro Santa Margarita, de Rawson. Allí 
reflexionaron sobre las cuatro dimensiones funda-
mentales del oratorio salesiano —la dimensión de 
la educación en la fe, la dimensión educativo-cul-
tural, la dimensión asociativa y la dimensión 
vocacional— y recibieron herramientas concretas 
para crecer en el servicio de la animación juvenil.

VICTORICA
El 4 de octubre se realizó la Asamblea Anual 
Parroquial de la Misión del Oeste Pampeano 
en la Casa Salesiana de Victorica, La Pampa. 
Bajo el lema “Misioneros de la Esperanza” 
jóvenes y adultos de General Acha, General 
Roca y Santa Rosa se acercaron para com-
partir proyectos de articulación en el marco 
de los 150 años de la llegada de los primeros 
misioneros salesianos a la Argentina.

SAN LUIS
Desde el 10 hasta el 12 de octubre chi-
cos y chicas de la región Centro Cuyo 
se encontraron en el colegio María 
Auxiliadora de San Luis. Allí compar-
tieron talleres de formación, juegos, 
canciones, disfraces y un momento de 
formación en torno a la Carta de Iden-
tidad del Movimiento Juvenil Salesiano.
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.CLIPS

El Adviento y la Navidad son épocas cargadas 
de actividades propias del cierre de año. 

En estos Clips te invitamos a poner “en pausa” las agendas 
y tomarte un ratito para rezar en torno al nacimiento de Jesús. 

Esperar, 
cuidar

y confiar

La espera
Vivimos un tiempo donde todo parece inmediato, donde nos cuesta ver los procesos y el largo plazo. 

La gestación y el nacimiento de un niño no se dan de un día para el otro, por el contrario implica 

tiempo, paciencia, espera. 

El Adviento nos invita a pensar que hay situaciones que llevan tiempo, que no las podemos apurar, 

acelerar o limitar a nuestros deseos. Tal vez en este fin de año te esté pasando algo parecido. Por eso 

te invitamos a hacer memoria agradecida. 

¿Qué situaciones de mucha alegría 

te tocaron vivir este año? 

¿Podés identificar los pasos que 

se fueron dando hasta llegar a ellas? 

¿Quiénes intervinieron? 
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La confianza
El Pesebre es el comienzo de una nueva Historia, pero posiblemente 
ninguno de los allí presentes se imaginaba lo que iba a ocurrir 
con ese niño algunos años más tarde.
Con otros nacimientos y fallecimientos ocurre algo parecido, 
jamás sabremos lo que esa pequeña vida traerá, cómo se desarrollará, 
y cómo y cuándo llegará a su fin.
Lo único y lo más importante que podemos hacer es poner esa frágil 
vida, que se va abriendo paso, en manos de Dios.
Hoy te invitamos a rezar las incertidumbres de este tiempo. 
¿Qué vidas, qué situaciones –personales, laborales, de pareja, 
de salud– te gustaría poner en manos de Dios? 

El cuidado
María y José con su disponibilidad, los reyes con sus consejos, los pastores 

con la presencia… Son muchas las personas que ya desde el Pesebre 

–con diferentes estilos y actitudes– cuidaron a Jesús. 

Hoy, ¿qué personas de tu entorno necesitan ser cuidadas? 

¿Qué vidas frágiles creés que estás llamado a contemplar y proteger?

Y a Jesús, ¿cómo lo cuidás vos? ¿Cómo cuidás tu relación personal con él?

Im
a
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PLAY
LIST

Por Julián Moya        
julimoya123890@gmail.com

La canción Tu casa, interpretada por Leo Rizzi, nos presenta la histo-
ria de una paloma que, en su deseo de volar alto y ser libre, se des-
prende de lo conocido y termina enfrentando la soledad. Allí descu-
bre una verdad profunda: “Ahora sos tu casa”. Esa frase, que resuena 
como un hallazgo y una advertencia, nos invita a pensar en lo que 
significa ser refugio para uno mismo y para los demás.
El misionero vive algo parecido. Deja su casa, su tierra, sus segu-
ridades y afectos, para abrirse a una nueva realidad. Renuncia a lo 
propio, pero no se queda vacío, lleva consigo un hogar interior hecho 
de fe, esperanza y amor. En su camino, se convierte en casa para 
quienes lo reciben, porque transmite con gestos sencillos, lo más 
grande que tiene: la certeza de un Dios que ama y que no abandona.
Don Bosco y Maín supieron vivir este espíritu misionero en su 
tiempo. No se quedaron encerrados en lo seguro, sino que salieron 
al encuentro de los jóvenes más pobres, ofreciendo un hogar que 
no era solo un techo, sino un lugar de confianza y de futuro. Allí 
donde había abandono, construyeron comunidad; donde había mie-
do, sembraron esperanza; donde había soledad, ofrecieron familia.
La frase “Ahora sos tu casa” nos recuerda que todos estamos llamados 
a ser un espacio abierto para los demás. Ser casa significa escuchar 
sin juzgar, acompañar en el dolor, celebrar la alegría compartida y 
dar calor humano donde se lo necesite. La misión no siempre impli-
ca viajar lejos: muchas veces comienza en lo cotidiano, en el barrio, 
en la escuela, en la comunidad, ahí donde alguien necesite sentir 
que no camina solo.
El verdadero misionero es aquel que –como la paloma de la can-
ción– se atreve a volar más allá de lo seguro, conociendo el riesgo de 
sentirse vulnerable. Pero en lugar de quedarse en la soledad, trans-
forma esa experiencia en entrega. Su vida se convierte en hogar 
para otros, porque lleva en el corazón la casa de Dios, que es amor 
y misericordia sin fronteras.
Todos, desde nuestro lugar, podemos ser casa para quienes lo nece-
sitan. Al estilo salesiano, sigamos siendo misioneros de alegría, de 
esperanza y de fe, ofreciendo a cada persona que encontramos un 
pedacito de hogar en nuestro corazón. •

MUSICA

ARTISTA: 
Gauchito Club y Leo Rizzi 
Tu Casa (2025)

Soy lo que doy

Una paloma que vuela muy alto
se escapa de la ciudad
Se queda sola porque su familia 
ya no busca libertad
Como la gente que vive enojada 
no la puede escuchar
Esa pequeña se esconde 
en un árbol para no molestar

No busques más
La tonta libertad
No te deja volar
Si sola estas
Paloma loca
Ahora sos tu casa
 
(fragmento)

VERSION 
WEB Ser casa para los demás
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Por Sol Santorsa      
solsantorsa@gmail.com

Directo desde Broadway, la película Wicked nos trae 
un cuento de fantasía protagonizado por el personaje 
de Elphaba, la conocida “Bruja Mala del Oeste” del “El 
Mago de Oz”, quien nace con poderes mágicos y un 
sorprendente color verde en su piel. Con el pasar de 
los años, Elphaba fue acostumbrándose a las pregun-
tas, las caras, los gestos, las risas y los comentarios 
de quienes la rodeaban, incluyendo su propio padre.
Tras vivir un episodio en donde su magia queda ex-
puesta frente a todos en la Universidad de Shiz, la 
protagonista ingresa en un espacio para aprender a 
controlar su magia y descubrir su verdadero poder.
Elphaba siempre se sintió rara y juzgada por verse 
distinta al resto. El bullying que sufrió durante toda 
su vida la hizo creer que todo sería mejor si su co-
lor de piel y sus habilidades desaparecieran. Sin em-
bargo, a partir de diferentes situaciones y personas 
que cruzan su camino, va a ir entendiendo que todo 
aquello que no le gusta de ella, es lo que la distin-
gue del resto y es lo que la hace especial. 
Más allá de que el entorno la juzgara, la cuestionara 
o la hiciera ver como “malvada”, ella siempre se man-
tuvo firme a sus convicciones e intentó tomar coraje 
para ir tras sus sueños. Su actitud nos demuestra la 
importancia de soltar los estereotipos y los ideales 

de belleza para aceptarse a uno mismo y hacer el in-
tento de sentirnos a gusto con nuestro verdadero ser. 
Esta historia también nos permite reflexionar sobre 
por qué las personas se comportan de determina-
das maneras. Muchas veces, por una opinión ajena, 
se les adjudica la cualidad de “malo o mala” cuando 
nunca tuvieron actitudes de esa índole. Por otro lado, 
en ocasiones, las acciones pueden ser el reflejo de 
un dolor interno no resuelto, que aunque no que-
ramos, nos condiciona y afecta de gran manera. 
En este caso, Elphaba, sin ser conocida por lo que es 
realmente, ya es vista desde un lugar negativo, lo que 
la discrimina y excluye de sus compañeros.
A simple vista, esta parece ser la historia de una vi-
llana, pero debemos decir que es la villana de una 
historia mal contada. La gente no nace siendo mala, 
pero sí muchas veces es la sociedad quien la enca-
silla en ese lugar, afectando y provocando mucho 
dolor. Nosotros no tenemos magia, pero si cambia-
mos nuestra forma de pensar y relacionarnos, algo 
mágico puede ocurrir. •

PLAY
LISTVIDEO

Película: Wicked (2024) 
Dirigido por: Jon M. Chuy 
Disponible en: HBO MAX

VERSION 
WEB

Algo mágico puede ocurrir
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En primera persona

Me llamo José. Nací en un pequeño pueblo cerca de Asti, la misma provincia 
de origen de Don Bosco y Don Cagliero, en el Piamonte. A los doce años entré al seminario con 
el deseo de ser sacerdote. Pero cada verano volvía al pueblo y al trabajo de la vendimia entre los 
míos. Nunca le esquivé al esfuerzo y al sacrificio. Cuando por la situación política se cerró el 
seminario, me vi tentado de alistarme con las fuerzas de Garibaldi. Eran épocas de mucha mili-
tancia, especialmente entre los jóvenes. Y yo no quería quedarme afuera. Primero acompañé a las 
tropas asistiendo a los soldados con el símbolo de la Cruz Roja sobre la sotana de seminarista. Pero 
cuando el mismo Garibaldi me distinguió con su reconocimiento, no lo dudé más, colgué la sotana 
y empecé a vestir la chaqueta de oficial en las tropas de mi tocayo. Pronto encontré algunas cosas 
que chocaban con mis principios. Entonces dejé también el uniforme militar y volví desilusionado 
a los viñedos del Monferrato. Ahí me enteré de que, después de la clausura del seminario, la ma-
yoría de mis antiguos compañeros habían encontrado refugio en la casa de Don Bosco en Turín. 
Cuando llegué a la ciudad y conocí a ese hombre extraordinario, ya no pude alejarme del Oratorio. 
Comencé a ser salesiano casi a la vez que profesor para los más chicos. Soy de los que teníamos la 
tiza para dar clase en una mano y el libro para estudiar en la otra, durmiendo muy poco cada no-
che para preparar las clases de nuestros alumnos y nuestros propios exámenes. Don Bosco armaba 
el itinerario formativo realmente a la medida de cada uno. Y también acorde a las necesidades, 
que siempre eran muchas y urgentes. Poco después fui ordenado sacerdote, de los primeros que 
dejamos Turín para ir al nuevo colegio de Lanzo y después a Varazze, en la costa de Liguria. Ahí fue 
donde Don Bosco me hizo la propuesta de sumarme a la primera expedición misionera. Quería 
que fuera el primer director salesiano en América. Sólo le pedí que mi madre no se enterara hasta 
después de partir. Me había animado al ejército y a la misión, pero siempre le temí a esa despedida. 
Don Bosco respetó mi deseo y acompañé a los misioneros. Fui el primer director de la comunidad 
de San Nicolás de los Arroyos y más tarde el primer párroco de la Patagonia, cuando en 1880 nos 
instalamos a orillas del río Negro. Unos años después, también a pedido de Don Bosco, que una 
vez más me demostraba su confianza, fui prefecto apostólico en el fin del mundo. Era un cargo 
prácticamente pensado para mí, con jurisdicción eclesiástica sobre el territorio austral gobernado 
por la Argentina, Chile y el imperio británico. Celebré la primera misa en Tierra del Fuego, llevé a 
los salesianos a las Malvinas para acompañar a los católicos de las islas, compré la goleta María 
Auxiliadora para poder recorrer mi diócesis interminable y todavía sin mapas. Amé y defendí a los 
pueblos originarios, que me llamaban “el capitán bueno”. Soporté agravios y calumnias mientras 
acompañaba la construcción de colegios e iglesias cada vez más al sur del mundo. Aunque desde 
Italia me invitaron siempre a volver, quise dejar mis huesos en la tierra que amé y entre aquellos 
a quienes dediqué la mitad de mi vida.

Por Néstor Zubeldía, sdb
nzubeldia@donbosco.org.ar

0

José Fagnano nació en Rocchetta Tanaro el 9 de marzo de 1844. A los treinta y un años llegó a América con la primera expe-
dición misionera salesiana. En 1886 se instaló en Punta Arenas, Chile, como prefecto apostólico de la Patagonia Meridional, 
Tierra del Fuego y las Islas Malvinas, un título que le dio la Santa Sede y que sólo él tuvo, hasta el fin de su vida. Murió en 
Santiago de Chile el 18 de septiembre de 1916. Sus restos descansan en la Catedral de Punta Arenas. Un lago argentino 
lleva su nombre en el centro de la isla grande de Tierra del Fuego.



35BOLETÍN SALESIANO



ALMANAQUE
ALMANAQUESA

LE
SI

AN
O

SALESIANO
2026

2026

¡Conseguí el tuyo! Don Bosco 4002 (1206) Buenos Aires
Tel. +54 9 11 2161 4550
distribucionbs@donbosco.org.ar

Yapeyú 137 (1206) Buenos Aires
Tel. (011) 4981-6627
edbapedidos@donbosco.org.ar
www.edicionesdonbosco.com.ar


